André se despidió de su amada con un apasionado beso y descendió del árbol, dónde le esperaban sus hermanas, Pierre y Sandrine. Bijou era la última Fran-Ham a la que tenían que acompañar hasta su casa. Ahora ellos también debían volver a las suyas.

Marie bostezó y echó un rápido vistazo a un reloj digital colocado en el sendero que seguían. Marcaban las tres y cuarto de la madrugada.

-Mañana no va a haber quién os levante -comentó alegre André, soltando una pequeña risa.

-Bueno, ha merecido la pena -comentó Pierre. Su amigo asintió y se enfrascó una vez más en sus pensamientos.

Tras despedirse de Su Majestad, André se disponía a volver también a la fiesta cuando su blanca princesa llegó al balcón. Tras darle un fuerte abrazo, le explicó lo sucedido en la cornisa, omitiendo el detalle de que el Príncipe Arco tuviera alas.

Disfrutaron de las vistas durante unos minutos, pero pronto el frío de la noche comenzó a calar en sus huesos, por lo que decidieron entrar nuevamente a la fiesta. Con un rápido vistazo, se dieron cuenta de que el futuro monarca del Reino Arcoiris se encontraba hablando con un grupo numeroso de hámsters arremolinado a su alrededor. Aunque sonreía, los dos hámsters sabían que no disfrutaba con la conferencia.

Decidieron dirigirse, esta vez sí, a la pista de baile. Pero nuevamente quiso la fortuna que fueran interrumpidos, esta vez por una pareja: mientras la dama miraba a André y Bijou con interés, su acompañante les dirigió una mirada escrutadora y una sonrisa pícara.

-Parece que volvemos a encontrarnos, Naranjito -comentó el hámster de pelaje color caramelo. Había sustituido sus gafas por un sombrero de copa, y llevaba un esmoquin negro bastante elegante. Su acompañante rió.

-Lio, ¿es él? -preguntó, lanzando una mirada seductora a André. Bijou enarcó las cejas- Tranquila, mujer... ¡yo ya tengo a mi león! -exclamó, abrazando del brazo izquierdo a Lionel.

-Por favor Avice -suspiró Lionel algo molesto- Ya te dije que debías comportarte, estamos en una reunión muy importante.

-Vale -aceptó con voz inocente su compañera, alargando la “a”. Le dio un beso en la mejilla y se dirigió a la joven pareja- Lio me ha hablado mucho de ti, André. Estoy segura de que lo pasaremos muy bien en la competición.

-Yo también lo espero, esto...

-Avice -le tendió una pata que André besó fugazmente.

-Es un placer -señaló con la pata derecha a su amada- Esta es Bijou -la hámster saludó con una sonrisa y Lionel repitió el gesto de André.

-Bueno, espero que nos volvamos a ver en... -André quería terminar la conversación, pero Lionel le interrumpió.

-Naranjito, ¿has visto a esos de allí? -señaló con un leve momento de cabeza a un numeroso grupo de hámsters que hablaba animadamente. Entre ellos, André reconoció a Auguste. Los ojos de Lionel centelleaban de ira- Ten cuidado con ellos. Son parte de una organización de deportistas que están tratando de monopolizar las competiciones francesas. A estas olimpiadas se presentaron ocho grupos, pero sólo han conseguido clasificarse tres. Son los equipos de Le Rose, Le Pavot y Le Violet.

-¿Porqué me cuentas todo esto? -preguntó André, sorprendido.

-Porque no quiero que bajes la guardia. Tú y yo nos vamos a jugar las Olimpiadas, pero para eso antes debemos de superar a ese grupo y a los otros equipos. Espero que no me defraudes -le dirigió una mirada complacida al ver cómo André le respondía con el fuego de la determinación en sus ojos.

-Descuida, Lionel, no pienso perder -aseguró.

-Eso lo veremos -comentó el hámster con una sonrisa picaresca.

La mañana se presentaba calurosa en París. El estadio estaba repleto de turistas que aguantaban los rayos del Sol con las bebidas frías que algunos hámsters vendían paseando por las gradas. El ambiente era festivo, todos se mostraban extasiados frente a la primera comitiva que salía de un enorme túnel en la parte norte del campo central.

Ésta estaba formada por el Príncipe Arco y algunos de sus guardas personales, así cómo por sus doncellas. Unos metros atrás los principales dirigentes de las asociaciones deportivas francesas cubrían su retaguardia. El Príncipe Arco sostenía con orgullo el tabardo de su país: una huella de hámster pintada con los siete colores del Arcoiris. Tras ellos, a una leve distancia, comenzaron a aparecer los distintos equipos franceses.

Primero marchó un equipo formado por cuatro miembros. Portaban un estandarte con forma de castillo: era el equipo Le Bastille. Su líder, un hámster cabeza y media más alto que André, era el encargado de sostenerlo con orgullo. Le seguían un par de hámsters que se mostraban orgullosos y muy seguros de sí mismo, así como una joven muchacha que hacía contraste con el resto del equipo: mientras los tres machos eran disciplinados y de avanzada edad, la joven se presentaba como una joven de la edad de Bijou que saludaba efusivamente a las gradas.

A escasos metros, salió una comitiva formada por los tres grupos que Lionel mencionó. Llevaban estandartes con el dibujo de una rosa, una amapola y una violeta. En total eran doce hámsters, divididos en equipos de cuatro. Auguste llevaba orgulloso el estandarte del equipo de Le Rose.

El siguiente grupo en salir fue el equipo Franletas, liderado por Lionel. Llevaba puestas sus gafas de motorista y su pelo estaba tan alborotado como siempre. Caminaba con orgullo al lado de Avice mientras llevaba el estandarte de su equipo: la silueta de un hámster color azul que parecía estar corriendo. Tras ellos, tres hámsters miraban al frente, siguiendo el recorrido a través de la pista de atletismo. Un alto hámster, de una estatura similar a la de Pierre y de un pelaje negro como el carbón caminaba tranquilo mientras su compañera a la derecha, una hámster color crema de pequeña estatura escrutaba a los equipos que tenían delante. A la izquierda del enorme hámster se encontraba una hámster color vainilla de estatura similar a Sophie cuyos parpados parecían caídos... y su semblante aburrido.

André frunció el ceño. Odiaba tener que salir después de ellos. Recibieron la señal de un hámster apostado en la puerta y comenzaron a caminar: era su turno para salir al estadio. Al salir, escucharon los vítores de la gente del estadio. Cientos de hámsters les observaban con entusiasmo, aplaudiendo y haciendo fotos. André elevó con orgullo su propio estandarte: la imagen del tabardo del equipo Amitié no era otra que la de un hámster sonriente. Su rostro color crema contrastaba claramente con el fondo del estandarte: los colores de la bandera francesa acentuaron el patriotismo de los jóvenes hámsters.

Eran el grupo más numeroso, y así lo hicieron patente los comentaristas cuando les presentaron. Bijou, a la izquierda de André, observaba un poco nerviosa a todos los hámsters a su alrededor. Los que se encontraban más cerca del campo silbaban a la hámster, haciendo que se ruborizara levemente. André dirigió a los atrevidos una mirada tan letal que éstos decidieron subir unas cuantas filas. Sophie y Marie, a la derecha de su hermano, estaban emocionadas. Comentaban entre ellas sobre el resto de equipos así como sobre la gente en las repletas gradas.

Tras el encabezado, los gemelos y Sebas daban botes y balanceaban los brazos para saludar a todos los presentes. Finalmente, en una actitud más tranquila, Pierre y Lucette cerraban la comitiva. El adulto buscó entre las gradas a su esposa hasta encontrarla eventualmente y dirigirle una sonrisa complacida.

Tras ellos, otros dos grupos cerraban la comitiva, mientras el Príncipe Arco terminaba de dar la vuelta al estadio y se acercaba al centro del mismo, dónde se había dispuesto una tarima. Una vez hubo llegado, todos los grupos se detuvieron allí dónde estuvieran y dirigieron sus miradas al futuro monarca. Éste bajó el micrófono para ajustarlo a su estatura y carraspeó.

-¡Que comiencen los juegos! -anunció, al mismo tiempo que en el cielo explotaban una serie de fuegos artificiales que liberaron humo multicolor.

